¿Era Fulgencio Batista inteligente?. by Briones Montoto, Newton
186
¿Era Fulgencio
Batista
inteligente?
Newton Briones Montoto
Historiador e investigador
El pueblo cubano en su odio aFulgencio Batista calificó al dicta-
dor de bruto y esa estampa como un
sello quedó grabada en nuestra con-
ciencia hasta nuestros días. Su
actuación como coronel del Ejército y
después como presidente de la repúbli-
ca, dejaron a su paso engaño, tortura y
muerte dando la impresión de alguien
que utilizaba más la fuerza que la inte-
ligencia. A esto se le puede agregar la
incongruencia entre su imagen, algo
vulgar e ignorante, y los cargos que
ocupó. Y Liborio lo contraatacaba mo-
fándose con cuentos donde su
ignorancia era resaltada. Batista, que se
superó bastante intelectualmente, tuvo
un pleito a muerte con la “c” interme-
dia, pues cuando hablaba su dicción
dejaba qué desear. Él nunca podía de-
cir doctor sino decía “dotor”, y ello
daba la sensación de estar ante un
hombre iletrado. Un cuento de la épo-
ca narraba su intervención en un acto
público, donde dijo “Ojio”, refiriéndose al
estado de Ohio en los Estados Unidos.
Alguien lo rectificó diciéndole que en
inglés se decía “ojaio”. Y en otra inter-
vención, algún tiempo después,
pronunció “bojaio”, refiriéndose al bo-
hío de los campesinos. Al no saber
diferenciar entre la pronunciación de
Ohio en inglés y bohío en español, el
cuento ratificaba su estupidez, aun-
que Batista hablaba inglés. Verídico
o no, el cuento circulaba en las ter-
tulias sociales.
Aunque es cierto que su pronuncia-
ción dejaba mucho que desear, su
inteligencia no era escasa como se pen-
saba. Dan fe de ello diferentes
circunstancias de su vida, y hacemos la
salvedad de que estamos hablando de
inteligencia y no de cualidades morales
y éticas. Una persona que lo conoció
de cerca, lo describió de la siguiente
manera: “Dedicaba toda su atención a
quien se dirigía a él, captando las ideas
con tal rapidez que a veces contestaba
antes de que le hubiesen formulado ca-
balmente la pregunta”. Nadie carente
de inteligencia puede gobernar un país,
once años, la primera vez (1933-1944)
y seis la segunda (1952-1958). Alguien
más que lo trató de cerca refiere otra
impresión: “Jamás he conocido yo a
otra persona que fuese capaz de domi-
nar sus emociones como el general
Batista. Siempre asequible, siempre afa-
ble con quienes lo rodeaban, y pese a la
carga abrumadora que sobre sí llevaba,
continuaba mostrándose cariñosísimo”.
A la luz de la psicología actual, lo an-
tes dicho sería calificado de inteligencia
emocional. Este hombre en apariencia
ignorante y torpe supo imponerse a in-
telectuales, políticos, militares y
burgueses. El quehacer diario puede
ilustrar algunos episodios de su vida.
El 14 de abril de 1921, con veinte
años de edad acabados de cumplir, in-
gresa como soldado de línea en el
Ejército. Cuatro años más tarde es tras-
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ladado como escribiente al Estado Ma-
yor General. Corría el año de 1926 y
el séptimo distrito militar, La Cabaña,
convocó a una oposición al quedar va-
cante una plaza de sargento mayor
taquígrafo. Batista obtuvo la más alta
puntuación, cien puntos, según la Orden
General # 149. En agosto de 1928 asis-
te a nuevos concursos y gana, por
oposición otra vez, el cargo de sargen-
to mayor taquígrafo. Existen otros
hechos que demuestran otro ángulo des-
conocido. Era alguien que sabía
manejar los símbolos. Los símbolos son
representaciones abstractas y sus crea-
dores deben separar mentalmente una
cualidad, estado, o fenómeno con inde-
pendencia del objeto en que existe o por
el que existe; la rama del olivo es el
símbolo de la paz. Batista tenía esta
cualidad, la de la abstracción y esto le
permitía crear símbolos.
En 1929 la situación económica del
país se hacía difícil y el sargento Ba-
tista al igual que muchos otros buscaba
opciones. “¡Un negocio de prendas fia-
do! ¡Esta puede ser una buena solución!
Yo adelanto el dinero para la compra,
después lo vendo un poco más caro y
lo voy cobrando en mensualidades”,
pensó el sargento en su soliloquio. Co-
menzó a vender sortijas, relojes,
prendedores y todo lo que los soldados
quisieran comprar. Un día compró un
anillo de oro con una piedra amatista y
se la propuso a varios conmilitones,
pero resultaba muy cara y nadie podía
comprarla. No tuvo más remedio que
usarla hasta tanto apareciera algún in-
teresado. Se colocó en su dedo la
hermosa piedra de irradiaciones ama-
rillas, montada en anillo de oro. En la
venta de cigarrillos de la esquina de
Toyo, frente a su casa, compró diez pe-
dazos de billetes. En el ómnibus que lo
llevaba a Columbia fue contemplando
la prenda de su propiedad. Le subyu-
gaba el violeta pálido de aquella piedra
con irradiaciones amarillas. Al día si-
guiente se sacó el tercer premio de la
lotería nacional. ¡La suerte lo premia!
No es rico, pero está feliz de poder pa-
liar la situación económica. Le compró
a su mujer un juego de sala, ropitas a
la hija y él adquiere un automóvil de
uso. Ya no irá más a Columbia con el
riesgo de estrujar su uniforme en el
atestado autobús. Haciendo un recuen-
to, se pregunta, de dónde le puede haber
venido esa suerte, se da cuenta de que
lo único nuevo que tiene es el anillo con
la piedra amatista y piensa en la sortija
como algo que da suerte. Se debate
internamente en lo que debe hacer con
la sortija, si venderla o quedarse con ella,
si realmente en este pequeño artículo
está la suerte. “¡Bueno si da suerte o
no! –se dice–, no es lo más importan-
te, lo que voy a contarle a todo el
mundo desde ahora, es que las sortijas
con amatistas que yo vendo, dan suer-
te; yo soy el mejor ejemplo. ¡Seguro voy
a vender muchas sortijas de oro con
piedras de amatista!”.
No sabemos si la nueva idea le dio
resultado o no. Sin embargo, no deja
de ser novedosa la forma que le da al
asunto para provecho propio. Pero no
se detuvo ahí y continuó sacándole
sustancia a la prenda. En 1933, cuan-
do llega a la jefatura del Ejército y
pasa de sargento a coronel, regala a
sus amigos sortijas con amatistas, ré-
plica de aquella que, según él, le trajo
la buena suerte. Aunque esto se con-
tradijera con posterioridad, en el exilio,
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después de 1959, se le veía vestir con
elegancia un traje veraniego de color
gris, y en el dedo anular la sortija. Al-
guien dijo que la prenda era una de las
pocas instituciones batistianas verdade-
ramente sentimental. La amatista se
convirtió en un símbolo y lucirla equi-
valía a decir: “Soy amigo de Batista”.
Desde su época de sargento taquí-
grafo tenía como compañera a Elisa
Godínez Gómez, con quien se casó mu-
chos años después, el 24 de junio de
1936. Sin embargo, por esa misma épo-
ca conoce a Marta Fernández Miranda,
una muchacha alta de ojos verdes y
magnífica figura y, además, veinte años
menos que él. Batista queda prendado
de ella y a escondidas la ve, pues su
posición social y política unida a la mo-
ral de la época le impiden hacerlo de
otra manera. En 1940 se postuló para
presidente de la república y obtuvo la
victoria, ayudado por su posición de co-
ronel y jefe de las fuerzas armadas.
Durante ese período existían en Cuba
dos primeras damas. Una, a la luz del
día, que vivía en el palacio. Y otra, se-
creta, que ejercía las funciones de
querida del presidente y ya tenía con él
un hijo. El gobernante quería resolver
el asunto, casarse con Marta, pero las
normas de la época estaban en contra
del divorcio. Su condición de presiden-
te, la imagen de buen padre de familia,
en fin de hombre político, le impedía
hacer realidad su deseo. No obstan-
te, mediante una ley de divorcio
encontró la solución, a pesar de los es-
fuerzos de la Iglesia católica en contra.
Dicha ley tenía también un propósito
económico, convertir a La Habana para
los americanos en Las Vegas, como se-
gunda opción. Irónicamente, los cubanos
comenzaron a sacar ventajas del divor-
cio. Cientos de matrimonios fueron
disueltos y nuevos se contrajeron entre
los oficiales de las fuerzas armadas y
funcionarios civiles. Este era el primer
paso, el divorcio con Elisa, la meta, el
matrimonio con Marta. Pero antes de-
bía elaborar una historia que convenciera
a la opinión pública y esta no lo castiga-
ra para un hipotético futuro político con
el voto en contra. Se preocupaba por su
imagen y hacía por conservarla. Si para
conseguirlo tenía que elaborar una his-
toria falsa, lo haría.
Según cuenta la leyenda, el presiden-
te había conocido a Marta en una
situación difícil. Transitaba con su ca-
rro por la Quinta Avenida y Marta en
una bicicleta, cuando su carro la atro-
pelló al pasar a su lado. Después el
general la visitó en el hospital, le llevó
flores, y se interesó por el estado de la
paciente, hasta que Cupido se apoderó
de los sentimientos de ambos. La ima-
gen de hombre fuerte, presidente y ex
general, se trocaban en débil, amable y
comprensivo por haber sucumbido ante
la tierna joven de ojos verdes. El mito
se afianzó y los periodistas divulgaban
cosas como estas: “Del choque de una
débil bicicleta y un poderoso Cadillac
nació este idilio que sigue teniendo el
mismo simbolismo […]”. Los italianos
tienen una frase apropiada para casos
como estos: se non e vero e ben
trovato (si no es verdad está bien con-
tado). Esperó hasta que pasaran las
elecciones de 1944, y su contrincante
de época anteriores, Ramón Grau San
Martín, salió electo. Mantuvo un tiem-
po más su matrimonio con Elisa, hasta
el 27 de octubre de 1945, y se casó con
Marta el 22 de noviembre de ese año.
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El divorcio le costó unos cuantos mi-
llones, y Elisa pasó de ser la lavandera
de los tiempos duros a una opulenta
dama de la sociedad habanera, aunque
era más discreta que Marta. Con la
salida de Batista al exterior no termi-
naba su capacidad creativa, nuevos
acontecimientos pondrían a prueba tan
útil herramienta.
La preocupación por su imagen es
otro tanto a favor de sus neuronas. Un
domingo estando de pesquería se sin-
tió indispuesto y ordenó el regreso a
tierra, por una ligera parálisis facial, y
se incomodó porque los altos oficiales
militares estuvieron presentes a su lle-
gada en el barco Cuba. Batista, que
siempre ha sido muy meticuloso y cor-
dial, mostró en esa oportunidad rasgos
de incomodidad, porque trascendiera
que tenía una simple parálisis facial.
Como hábil político, jamás definió su
filosofía esotérica, y sabiendo de las
creencias populares, brujería, espiritismo
o catolicismo, no quería perder adeptos
al inclinarse por una de ellas. Si leyó o
no a Maquivelo lo desconozco, pero lle-
gó a la misma conclusión que el florentino:
es indispensable saber disfrazar bien las
cosas y ser maestro en fingimiento, aun-
que los hombres son tan cándidos y tan
sumisos a las necesidades del momento
que quien engañe, encontrará siempre a
alguien que se deje engañar. Con una
idea menos elaborada que el creador de
las sugerencias a El príncipe, supo que
los hombres están más educados para
creer que para analizar. Cuenta su secre-
tario, Acosta Rubio:
Cuando era candidato presidencial
por el PAU [Partido Acción Unita-
ria] alguien le tomó una fotografía
en los jardines de Kuquine, sobre el
fondo de unas matas enredaderas.
Me llamó una noche y me dijo:
“¿No ves un indio en el fondo? Está
bien clarito y definido”. Le contes-
té que sí, y era evidente que las
ramas configuraban la cabeza, pero
de un indio piel roja. “¿Qué te pa-
rece mandar a imprimir unos
cuantos millares, para que la gente
que cree en eso, y aquí son miles,
vea que tengo la protección de un
cacique? ¡Sería una buena propagan-
da!”. Y, como era lógico, mandamos
a reproducir por millares aquella fo-
tografía. En la intimidad, Batista
hacía burlas de aquello, pero cuan-
do alguien le hablaba del asunto,
sonreía como asintiendo a la protec-
ción que recibía del más allá.1
Otro investigador refiere algo pare-
cido con la relación a la bandera del 4
de septiembre, la constituida por los co-
lores representativos de las distintas
insignias de los cuerpos armados. El
amarillo, el Ejército; el azul, la Policía;
el blanco, la Marina, y el rojo la sangre
de nuestros patriotas. La coincidencia
de que estos colores correspondían a
los de las deidades más sonadas del
panteón lucumí (el verde a Orúmbila, el
amarillo a Ochún, etcétera), hizo que los
santeros, ante la rápida y exitosa carre-
ra política de Batista, reconocieran a
Batista como hijo de Orúmbila, el due-
ño del azar. Encontró un símbolo para
dramatizar un suceso que lo había lle-
vado al poder. En realidad el objetivo
era asegurar la confianza de la tropa y
subordinar el poder civil al militar.2
Sin embargo, después de su golpe de
Estado el 10 de marzo de 1952 su inte-
ligencia no resultó suficiente para
entender otros acontecimientos de vital
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importancia: Los estudiantes de la Uni-
versidad se rebelaron en su contra
desde el principio y no supo ver el sig-
nificado de esa lucha, y la respuesta se
afincó en la fuerza y no en la inteligen-
cia; pues esta no le alcanzaba para
darle una solución política, sino todo lo
contrario. No supo que la batalla de la
opinión pública la perdería frente a los
estudiantes y en especial con José An-
tonio Echeverría, que era partidario de
enfrentarse al régimen. En más de una
ocasión los periódicos y revistas publi-
caron fotos de los estudiantes apaleados
y derribados en el suelo por los sicarios.
Esto cambió la imagen del dictador que
al principio se presentaba como el sal-
vador del orden, en relación al anterior
gobierno. Ahora la imagen de salvador
se trocaba por la de abusador, y de víc-
tima pasó a victimario. Tampoco
comprendió que la organización 26 de
Julio y sus combatientes le ganarían la
guerra política y militar hasta hacerlo
huir del país.
Notas
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